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Una página para los padres de familia

Cimentados en la oración
Su hijo está aprendiendo un relato de Jesús, el buen pas-
tor, a través del cual él nos explica el cuidado que tiene
por nosotros. Inviten a su hijo a que les cuente dicho
relato; en seguida anímenlo a que comparta la manera en
que la historia se relaciona con su propia vida. Guarden
unos minutos de silencio y piensen en que cada vez que
nos extraviamos, Jesús siempre nos rescata. 
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Cimentados en la fe
Jesús, el buen pastor

En tiempos de Jesús los pastores llevaban una
vida dura, solitaria y llena de peligros. Jacob

habla de las largas noches que soportaba bajo el
frío. David describe cómo tuvo que enfrentar y
matar al oso y al león que venían a saquear su
rebaño. La amenaza de las bestias salvajes, la
sequía durante el verano, y las lluvias heladas
durante el invierno eran peligros constantes. La
imagen del buen pastor es la de alguien que, a
pesar del peligro, se mantiene constantemente
atento a las necesidades del rebaño. Es también 
la imagen de alguien que está dispuesto a a
rriesgarlo todo, con tal de conducir a casa a la
oveja perdida. Jesús cuida de cada uno de 
nosotros con la misma constancia.

Susciten el diálogo durante la cena

Pídanle a su hijo que recuerde algunas ocasiones
en las que fue consciente de que el amor de

Jesús estaba protegiendo a tu familia.

Espiritualidad en acción
Es un verdadero arte el dejar que se vayan de nuestra vida
los sentimientos dolorosos. Utilicen esta comparación la
próxima vez que se den cuenta de que su hijo o hija estén
molestos con alguien. “Estar enojado con alguien es como ir
cargando una enorme piedra. Cuando se apegan a ese mal
sentimiento, es como si le cargaran un peso a su corazón. 
El peso los doblega. ¿Qué pasaría si abrieran su mano y
dejaran que el sentimiento de ira se fuera? ¿No equivaldría 
a dejar caer una enorme roca?”. Recuérdenle a su hijo 
que Jesús siempre está dispuesto a llevarnos de la mano.
Siempre que nos apoyemos en él, él nos ayudará a perdonar.

Para realizar en casa
Pedir disculpas y perdonar son vivencias importantes
en su familia. Busquen encontrar oportunidades para

modelar el buen 
comportamiento de 
sus hijos. Platiquen
con ellos sobre lo que
significa pedir discul-
pas, y explíquenle 
que cuando pedimos
disculpas, estamos
solicitando el perdón.
Hagan junto con ellos
una lista de las frases
que acostumbramos
utilizar cuando 
pedimos disculpas: lo
siento, discúlpame, lo
lamento, te lastimé;
¿Me perdonas? Fue 
mi culpa.
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